Liturgia  de  Difuntos

La muerte origina infinidad de sentimientos, al romper nuestras relaciones personales y cortar en seco la trayectoria de la vida. Es decir, !a muerte agudiza el misterio, acentúa la soledad de¡ indivi- duo, pone a prueba la relación con los otros y cuestiona el futuro y la esperanza. Frente a la muerte, los cristianos creemos estar en los brazos de Dios, pues hemos sido hechos para la vida. Recordemos con el Vaticano ii que «la fe cristiana enseña que la muerte corporal, que entró en la historia a consecuencia de] peca- do, será vencida cuando el omnipotente y misericordioso Salvador restituya al hombre en la salvación perdida por el peca- do» (GS 18). la promesa de vida se cumple en Cristo. Cristo muere por todos, pero triunfa de la muerte. La liturgia considera el tránsito de la muerte como condición para conseguir el des- canso, la paz, el paraíso, la ciudad santa de Jerusalén, la luz eterna. La resurrección de Jesús es promesa de nuestra propia resurrección.

1. La muerte de un cristiano / a
INTRoDuccióN: «La muerte es el acto definitivo de¡ ser humano. Le enfrenta cbn su propio destino y le hace tomar una opción funda- mental. No es superficial el enfrentamiento de la muerte. Ante su propia muerte, el ser humano se encuentra desamparado, abando- nado. El grito humano que se resiste a morir no recibe por parte de Dios otra respuesta que el silencio. "¿Por qué me has desampara- do?". Los seres humanos tampoco pueden hacer nada a nuestro lado, tanto si son amigos como enemigos. La muerte nos hace pre- guntamos si la vida tiene sentido, si hay alguien que nos acoge y si queda un resquicio para la confianza. Alrededor es la noche oscu- ra. La muerte proporciona la oportunidad de realizar el acto de fe definitivo. Una fe contra toda evidencia; una esperanza contra toda

esperanza; la confianza que traspasa la espesa noche de la nada para encontrar unas manos que nos acogen con amor infinito. "A tus manos encomiendo mi espíritu"».

CANTO INICIAL: «La vida venció a la muerte» (CLN, 23 l).

SALUDO INICIAL: «Nuestro Salvador, Jesucristo, destruyó la muerte e iluminó la vida mediante el evangelio» (2 Tini 1, 1 Ob).

PRIMERA LECTURA: JOh 19,1.23-27a (Yo sé que está vivo).

SALMO RHPONSORIAL: Sal 38 «Yo me dije: vigilaré mi proceder».

SEGUNDA LECTURA: 1 Cor 15,54-57 (La muerte, vencida); 2 Cor 4,14- 15; 5,1 (Dios nos resucitará); Hch 10,39-43 (Testimonio de Pedro).

EYANGELio: Lc 24,1-8 (El anuncio de la resurrección); Jn 11,17-27 (Yo soy la resurrección y la vida).

HOMILÍA: JeSúS anunci¿> a sus discípulos que su muerte era parte de su vocación, pero que no sería dominado por ella, ya que Él era la resurrección y la vida. Cristo muere por todos, pero triunfa de la muerte. «Ha sido Cristo resucitado el que ha gana- do esta victoria para el ser humano, liberándolo de la muerte con su propia muerte» (GS 18). «Padeciendo por nosotros, nos dio ejemplo para seguir sus pasos y, además, abrió el camino, en cuyo seguimiento la vida y la muerte se santifican y adquie- ren nuevo sentido... Por Cristo y en Cristo se ilumina el enig- ma de¡ dolor y de la muerte, que fuera de¡ evangelio nos envuelve en absoluta oscuridad. Cristo resucitó, y con su muerte destruyó la muerte y nos dio la vida» (GS 22). «Vencida la muerte, los hijos de Dios resucitarán en Cristo, y lo que fue sembrado bajo el signo de la debilidad y la corrupción se revestirá de incorruptibilidad» (GS 39). la muerte cristiana es el acto final de la vida bautismal. «Por el bautismo, los hom- bres son injertados en el misterio pascua¡ de Jesucristo: mue- ren con Él, son sepultados con Él y resucitan con Él» (SC 6). Con Cristo «fuimos sepultados por el bautismo para participar en su muerte; mas, si hemos sido injertados en Él por la seme- janza de su muerte, también lo seremos por la de su resurrec- ción» (Ram 6,4-5).

SÍMBOLO

(Una guadaña)

PO~: «Muerte»; «A Jesucristo muerto»

(Ver «Poemas», págs. 567 y 514).

AccióN DE GRACIAS (Ver Oraciones, 111 Domingo de Cuaresma C: «Muertelvida», pág. 274).

Responso por un difunto.-  I
INTRODUCCIÓN: «Ante la muerte de un familiar o amigo, las reacciones más sentidas y generales son el llanto, el silencio o la plegaria. En lá tradición cristiana, la respuesta más apropiada en relación a los que mueren es la oración, sobre todo la que transcurre entre el momento de la muerte y el entierro».

DRACIÓN: «Oremos con fe a Dios, para quien toda criatura vive: Te suplicamos, Dios de la vida, por el descanso eterno de N. en tu regazo. Con gozo y sencillez reconocemos su testimonio en nues- tra memoria, porque tú eres Padre del testigo por antonomasia, Jesús. Con rabia e indignación, nos rebelamos contra toda tiranía, porque tú eres un Dios de igualdad y de liberación. Guárdanos del rencor y del miedo. Que tu espíritu de paz y de lucha nos penetre como un rocío, y que tu luz perpetua brille siempre en los que die- ron su vida por tu causa. Por Jesucristo nuestro Sefíor. Anién».

LECTURA ]3fBLICA: «Creemos que Jesús ha muerto y resucitado; del mismo modo, a los que han muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con él» (1 Tes 4,14).

BENDICIONES:

Pq «A ti la gloria y la alabanza por los siglos».

* «Benoito eres, Dios de vivos y no de muertos, que te identificas con los pobres y perseguidos, a quienes prometes introducirlos para siempre en el banquete nupcial de tu reino».

* «Bendito eres, Jesucristo, Hijo de Dios y Seiíor nuestro, que compartiste la mesa con hambrientos, el perdón con pecadores arrepentidos, la salud con enfermos incurables, y la resurrección con los que tienen fe, esperanza y amor».

* «Bendito eres, Espíritu creador y liberador, que alientas con ímpetu en los testigos del evangelio y das fortaleza a los profe- tas que escuchan el clamor del pueblo y se enfrentan a los pode- rosos».

* «Bendito eres, Dios de los que mueren por los hermanos y Dios nuestro, que suscitas en el Tercer Mundo hombres y muje- res bienaventurados, dignos de participar en tu gozo santo».

«Oremos juntos a Dios nuestro Padre como nos enseñó Jesús: Padre nuestro que estás en el cielo ...»

ANTIFONA DE DESPEDIDA:

«Al paraíso te lleven los ángeles en volandas,

porque tuviste alas de paz.

A tu llegada te reciban los mártires,

porque fuiste testigo del reinado de Dios.

Que te introduzcan en la ciudad santa de Jerusalén, después de haber peregrinado por este mundo.

El coro de los ángeles salga a tu encuentro

y te reciba en son de triunfo,

para que junto con los Lázaros, pobres en esta tierra, tengas descanso eterno

en el reino definitivo de los cielos».

«Descanse en paz. Amén».

3. Responso por un difuntola (11)
.ANTÍFONA.-  A Ti levantamos los ojos,  Señor. Tu amor es más fuerte que la muerte; por eso esperamos en ti».

LECTURA BÍBLICA: «Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos vol- verán a la vida. Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte» (1 Cor 15,20-22.25-26).

PREcEs: «Ya que este primer mundo ha pasado definitivamente para N., pidamos al Señor que le conceda gozar del cielo nuevo y la tierra nueva que Él ha dispuesto para sus elegidos».

* «Que Jesucristo, que sufrió muerte de cruz y resucitó, le conce- da felicidad eterna. Roguemos al Seiíor».

* «Que el Hijo de Dios vivo lolla acoja en su paraíso. Roguemos

al Señor».

*  «Que Jesús, el buen Pastor, ¡olla cuente entre sus ovejas. Roguemos al Señor».

*  «Que Cristo perdone todos sus pecados y ¡olla agregue al núrne- ro de sus elegidos. Roguemos al Señor».

*  «Que pueda contemplar cara a cara y gozar de la visión del Señor por los siglos de los siglos. Roguemos al Señor».

«Digamos juntos la oración que nos enseñó Jesús: Padre nuestro que estás en el cielo ...»

ORACIÓN: «Señor Dios, que has querido que nuestrola hermanola N., a través de la muerte, fuera configuradola con Cristo, que por noso- ,tros murió en la cruz; por la gracia renovadora de la Pascua de tu Hijo, aleja de tu siervola todo vestigio de corrupción terrena y, pues quisiste marcariola ya en su vida mortal con el sello del Espíritu Santo, dígnate también resucitariola un día a la vida eterna de la gloria. Amén».

«Descanse en paz. Amén».

4. Responso por un difuntola (II1)
ORACIÓN: «Oremos con fe a Dios, para quien toda criatura vive» (Silencio).

«Oh Dios de vida y de salvación, para quien vive todo lo desti- nado a la muerte y para quien nuestros cuerpos, al morir, no pere- cen, sino que se transforman y adquieren una vida nueva, te pedi- mos humildemente que tu espíritu de paz y de esperanza nos inun- de y qW, tu luz perpetua brille siempre en los que creyeron en ti. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén».

PE'NCIONES DE PERDÓN:

«Tú que dijiste a la hermana de Lázaro: "Yo soy la resurrección y la vida", Señor, ten piedad».

«Tú que nos dices por medio de san Juan: "Dichosos los muer- tos que mueren en el Seiíor", Cristo, ten piedad».

«Tú que agonizando en la cruz dijiste al buen ladrón: "Hoy esta-

rás conmigo en el Paraíso", Señor, ten piedad».

LECTURA BÍBLICA: «Yo, Juan, oí una voz que decía desde el ciclo: Escribe: "¡Dichosos ya los muertos que mueren en el Señor!" Sí - dice el Espíritu-, que descansen de sus fatigas, porque sus obras los acompaiían» (Ap 14,13).

BENDICIONES:

W «A ti la gloria y la alabanza por los siglos».

o «Bendito eres, Dios de vivos y no de muertos, que prometes introducirnos un día en el banquete de tu reino».

o «Bendito eres, Jesucristo Hijo de Dios y Señor nuestro, que compartiste la mesa con hambrientos, el perdón con pecadores arrepentidos, la salud con enfermos incurables y la resurrección con los que tienen fe, esperanza y amor».

o «Bendito eres, Espíritu creador y liberador, que inspiras vida a la hora de la muerte».

«Oremos juntos al Padre como nos enseñó Jesús: Padre nuestro que estás en el cielo ... »

ANTÍFONA DE DESPEDIDA:

«Al paraíso te lleven los ángeles.

A tu llegada te reciban los mártires

y te introduzcan en la ciudad santa de Jerusalén. El coro de los ángeles te reciba

y, junto con Lázaro, pobre en esta vida,

tengas un descanso eterno».

«Descanse en paz. Amén».

S. Responso por un difuntola (IV)
INTRODUCCIÓN: «¡ Dichoso el que ha muerto en el Seiíor! Que descanse ya de sus fatigas y que sus obras lo acompañen!»

PREcEs: «Pidamos por nuestrola hermanola a Jesucristo, que ha dicho: "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí no morirá para siem-

pre 99 » .

* «Tú que resucitaste a los muertos, concede la vida eterna a nues- tro hermanola. Roguemos al Señor».

o «Tú que desde la cruz prometiste el paraíso al buen ladrón, acoge a nuestrola hermanola en tu reino. Roguemos al Señor».

o «Tú que experimentaste el dolor de la muerte y resucitaste glo- riosamente de¡ sepulcro, concede a nuestrola hennanola la vida feliz de la resurrección. Roguemos al Señor».

«Tú que lloraste ante la tumba de tu amigo Lázaro, dígnate enju- gar las lágrimas de quienes lloranios la muerte de nuestrola her- manola. Roguemos al Señor».

«Digamos juntos la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro que estás en el cielo ... »

ORACIÓN: «Señor, nuestra vida es corta y frágil, y la muerte que con- ternplamos hoy nos lo recuerda; pero tú vives eternamente, y tu amor es más fuerte que la muerte. Llenos, pues, de confianza, ponemos en tus manos a nuestrola hermanola que acaba de dejar- nos. Perdónale sus faltas y acógelola en tu reino, para que viva feliz en tu presencia por los siglos de los siglos. Amén».

«Descanse en paz. Amén».

6. Oración en faniilia por un difuntola
AmBIENTACIóN

(Es conveniente crear un ambiente de penumbra. Se enciende un cirio. Cabe poner unas flores y una cruz. Se comienza con un recuerdo del difunto, en un clima distendido y cariñoso, sin que predomine lo lúgu- bre o funerario)

AccIóN DE WACIAS:

«Te damos gracias, Seiíor Dios,

por N., que nos fue tan cercanola

y de repente ha sido arrancadola

de nuestro mundo.

Te damos gracias

por la amistad que nos regaló,

por la paz que derramó a su alrededor. Te damos gracias

porque con su sufrimiento

pudo aprender la obediencia.

y porque, aunque debilitadola,

fue una persona digna de ser amada.

Te roganlos

que nada de su vida se pierda,

que los que vengan después de éllella

puedan respetar lo que para éyella era sagrado;

que sus buenas obras nos sirvan de ejemplo

ahora que ya ha muerto.

Queremos que continúe viviendo

en su familia y en sus amigos,

en sus corazones y en sus ganas de vivir,

en sus ideas y en su conciencia.

Que todos los que estuvimos unidos a éllella

cuando estaba vivola,

estemos aún más unidos

ahora que la muerte nos lolla ha arrebatados.

LECTURA BÍBLICA: «Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos, para que no os aflijáis como los hombres sin esperan- za. Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo, a los que han muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con él. Y así estaremos siempre con el Sefíor. Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras» (1 Tes 4,13-14.17b-18).

HIMNO (Cantado o recitado):

Pl «Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos.

Él es nuestra salvación, nuestra gloria para siempre».

«Si con 61 morimos, viviremos con él.

Si con él sufrimos, reinaremos con él».

«En él nuestras penas, en él nuestro gozo.

En él la esperanza, en él nuestro amor».

«En él toda gracia, en él nuestra paz.

En él nuestra gloria, en él la salvación».

P"CES

(Espontáneas, con la participación de todos)

PADRE NUESTRO

ANTÍFONA DE DESPEDIDA:

«Al paraíso te lleven los ángeles.

A tu llegada te reciban los mártires

y te introduzcan en la ciudad santa de Jerusalén.

El coro de los ángeles te reciba,

y Cristo, tu Señor, te lleve al seno de Abrahán, para que junto con Lázaro, pobre en esta vida, tengas descanso eterno».

«Descanse en paz. Amén».

(De «Cuadernos de Oración», n" lo, 1983)

7. Vigilia comunitaria de oiración
IMODUCCIÓN: «En el nombre de¡ Padre Y de¡ Hijo y de¡ Espíritu Santo.

Aunque.el dolor por la pérdida reciente de N. nos llena de triste- za, nos dirigimos con confianza y esperanza a Dios, Padre miseri- cordioso y Señor de todo consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén».

SALmo Sal 120: «Levanto mis ojos a los montes» (CLN, 524) (Ver «Salmos», pág. 648).

LECTURA ]3íBLICA: «En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Venid a mí los que estáis cansados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y apren- ded de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero, y mi carga ligera"» (Mt 15,25-30).

PRECES: «Oremos, hermanos, a Cristo el Señor, esperanza de los que vivimos aún en este mundo, vida y resurrección de los que han muerto; llenos de confianza, digámosle:

"Tú que eres la resurrección y la vida, escúchanos"»

@4:

* «Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas, y no te acuerdas de los pecados de nuestrola hermanola N.»

* «Por el honor de tu nombre, Señor, perdónale todas sus culpas y haz que viva eternamente feliz en tu presenciar.

* «Que habite en tu casa por días sin término y goce de tu presen- cia contemplando tu rostro».

* «No rechaces a tu siervola ni ¡olla olvides en el reino de la muer- te, sino concédele gozar de tu dicha en el país de la vida».

«Se tú, Señor, el apoyo y la salvación de cuantos a ti acudimos; sálvanos y bendícenos, porque somos tu pueblo y tu heredad».

ANTÍFONA: «El Señor abra a nuestrola hermanola las puertas de¡ paraí- so, para que pueda gozar ya de aquella patria donde no existe ni el dolor ni la muerte, sino sólo la paz y la alegría sin fin».

PADRENUESTRO: «El MiSín0 Seiíor que lloró junto al sepulcro de Lázaro y que, en su propia agonía, acudió conmovido al Padre, nos ayude a decir: Padre nuestro que estás en el cielo ...»

ORACIÓN FINAL: «Escucha, Señor, nuestras súplicas y ten misericordia de tu siervola N., para que lolla recibas en tu seno, pues deseó cum- plir tu voluntad; y, ya que la verdadera fe lolla unió aquí en la úe- rra al pueblo fiel, que tu bondad ahora lolla una al corg de los ánge- les y elegidos. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén».

«Dale, Señor, el descanso eterno».

W «Y brille sobre éllella la luz etema».

«Descanse en paz. Amén».

CANTO FINAL: «Al paraíso» (CLN, 464).

